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ste sevillano, nacido el 21 de junio de 1809, fue mucho más que un historiador, fue un au-
téntico erudito, un incansable investigador, un trabajador tenaz… gracias al cual la historia

de la España musulmana fue bien entendida allá por la segunda mitad del siglo XIX.
La clave en la vida y en la obra de Gayangos estuvo en su marcha a Francia, con tan sólo 

trece años de edad; allí acude a la escuela de Pont-le-Voy, cerca de Blois. En 1828, con dieci-
nueve años, comienza sus estudios sobre cultura y lengua arábiga, bajo la dirección de Sil-

vestre de Sacy (el primer profesor de árabe y, posteriormente, director de la École publique des langues
orientales). Tres años más tarde es contratado por el gobierno español como intérprete, y en 1843 co-
mienza a impartir clases de árabe en la Universidad de Madrid. Ese mismo año, ingresa como socio
del Casino, entidad en la que es presentado por Agustín E. Collantes, un notable del siglo XIX, polí-
tico, escritor y periodista. En estos primeros años de vida, el Casino de Madrid está “en pañales”, po-
cos son los socios, pero todos ellos destacados nombres de la sociedad de mediados del siglo XIX. Por
entonces ya habían hecho el primer traslado de sede, pasando de las estancias del Café de Sólito, en
donde la Sociedad permaneció de 1836 a 1840, a la calle del Príncipe, cambio que vino producido por
la afluencia de nuevos socios (entre ellos, Gayangos). Es en esta sede donde se produce una de las pri-

meras anécdotas casinistas de la que tenemos constancia: Al parecer, la dirección del Casino, a pe-
sar del traslado de sede, pretendía mantener en la misma un estilo modesto, algo que no

gustó a algunos socios que decidieron tomar cartas en el asunto… Y arrojaron a la calle
todos los muebles viejos.

Volviendo a la vida de nuestro protagonista, también es en el año 1843
cuando publica una traducción inglesa de los textos árabes de Al-Maqqari con el

título “Historia de las dinastías mahometanas en España”; al respecto de esta
obra encontramos una crítica, fechada en 1884 y firmada por Guillén Robles,
de la Academia de la Historia, que decía:” Cada vez que examino el libro de
Gayangos no puedo menos de admirar la vocación incontrastable de un hom-
bre que, desprovisto en nuestro país de toda enseñanza, sin contar en él con
protecciones eficaces, á solas con su esfuerzo, pudo prepararse para llegar
hasta publicar su obra; en la cual dió á conocer manuscritos apenas descritos
ó completamente ignorados, ideas, noticias y juicios sobre estudios, muchos
de ellos apenas iniciados. Protejan nuestros Gobiernos estos estudios; man-

ténganle en su buena voluntad las Academias Española y de la Historia á la vez
que los dirijan, y se verá cuán en breve poseemos una buena Gramática y un

Diccionario arábigo-hispano, una colección de textos, ediciones y traducciones
de viejos manuscritos, una epigrafía, numismática y arqueología hispano-musul-

mana, y un conjunto de inteligencias conocedoras del Magreb Alaksá, para cuando
llegue el día, cada vez más inminente, de realizar en él antiguas y nobilísimas aspira-

Socios  I lustres � 145

Sevilla, 21 de junio de 1809 / Londres , 4 de octubre de 1897

E
Retrato de Pascual Gayangos,
realizado por J. Pescador en 1879,
que figura en la Real Academia de
la Historia, como académico que
fue de esta Institución.
Foto: Real
Academia de
la Historia.
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Cientos son los libros publicados por Gayangos, algunos de ellos pueden consul-

tarse actualmente en la Biblioteca del Casino de Madrid: “La gran conquista de Ul-

tramar que mandó escribir el rey don Alfonso el Sabio” (1858), “Historia de Enri-

que Fi de Olina, Rey de Iherusa-

lem, Emperador de Constantino-

pla” (1871), “Memorias del Cau-

tivo en la Goleta de Túnez. El Al-

férez Pedro de Aguilar” (1875)…

– Archivo y Biblioteca del Casino de Madrid.
– La Ilustración Española y Americana. 1897.
– Enciclopedia Espasa.
– Epistolario de D. Pascual Gayangos. Recopilación de José Simón

Díaz. 1949
– http://en.wikipedia.org/wiki/Pascual_de_Gayangos_y_Arce
– http://24.1911encyclopedia.org/G/GA/GAYANGOS_Y_ARCE_PASC-

UAL_DE.htm
– www.biografiasyvidas.com/biografia/g/gayangos.htm
– http://cvc.cervantes.es/obref/fortuna/expo/exlibris/exlibris.htm
– www.bne.es

ciones de España; las nobilísimas aspiraciones
del Gran Cisneros”.

Cientos son los libros publicados por Ga-
yangos, algunos de ellos pueden consultarse ac-
tualmente en la Biblioteca del Casino de Ma-
drid: “La gran conquista de Ultramar que
mandó escribir el rey don Alfonso el Sabio” (1858),
“Historia de Enrique Fi de Olina, Rey de Iherusalem,
Emperador de Constantinopla” (1871), “Memorias del
Cautivo en la Goleta de Túnez. El Alférez Pedro de
Aguilar” (1875)…  Bibliotecas de todo el mundo cuen-
tan en sus fondos con obras de Gayangos, especial-
mente en Inglaterra y España. En Londres, el British
Museum puso bajo la dirección de Gayangos la clasifi-
cación y catalogación de los manuscritos y documen-
tos españoles de sus ricos fondos.

Pascual Gayangos y Arce fallece en Londres el 4
de octubre de 1897; en el obituario publicado días des-
pués en La Ilustración Española y Americana (15 de octu-
bre de 1897), firmado por Eduardo Saavedra, se hacía
un completo y cordial elogio de la vida y la obra de Ga-
yangos: “No era sólo arabista, y arabista de verdad,
sino que profesaba gran pasión por la literatura (…) Tal
afición a las letras trajo consigo la de los libros, y Ga-
yangos se afanó toda su vida en recogerlos, no al caso,
sino con fino discernimiento, y allegó de este modo
una librería de más de 20.000 volúmenes, entre impre-
sos y manuscritos (…) Gayangos era erudito y biblió-
filo, y ¡cosa rara! era pródigo en comunicar, no sólo el
tesoro de su saber, sino los libros mismos de donde lo
había sacado, aún a riesgo de perderlos (…) Su trato era
franco, muchas veces jovial, y siempre correcto; de
modo que, a pesar de las luchas con sus competidores
en bibliomanía, nunca le vi desabrido con Gallardo, Es-
tébanez, Calderón, Muñoz y Romero y tantos otros
como formaban su antigua tertulia de la mañana de los
domingos”. Tras la muerte del insigne arabista, su im-
presionante colección de libros fue adquirida, en 1900,

por la Biblioteca Nacional, principalmente las obras en
castellano; los fondos árabes y hebreos fueron destina-
dos a la Biblioteca de la Real Academia de la Historia.

La prueba del amor de Gayangos por su trabajo
es que, cumplidos los ochenta años, aprendió el persa,
y siempre conservó la costumbre de levantarse tem-
prano, a las seis de la mañana, “poníase enseguida a
leer o a escribir de pie en un pupitre de altura adecuada;
dormía una hora de siesta; volvía al trabajo hasta la
caída de la tarde, y consagraba la noche al trato social
más escogido”. Un auténtico sabio que hemos querido
recordar.

“Historia de Enrique Fi de Oliva”, del siglo XV “Libros de caballerías”, libros
anotados y prologados por nuestro consocio en 1857.
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